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1 Com�nicadora �ocial �� �eriodista de la Universidad Central. �l presente art�c�lo es el res�ltado del traba�o deCom�nicadora �ocial �� �eriodista de la Universidad Central. �l presente art�c�lo es el res�ltado del traba�o de�l presente art�c�lo es el res�ltado del traba�o de 
Investigación con la Línea de investigación en jóvenes y culturas juveniles del IESCO – Instit�to de �st�dios �ociales 
Contemporáneos de la Universidad Central �� en el �royecto �iloto «Agr�paciones, c�lt�ras ��veniles y esc�ela en Bogotá» 
(2004 �� 2005) contratado por la �ecretar�a de �d�cación Distrital. Man�el Roberto �scobar C. (Coordinador de la 
investigación); Fernando Q�intero T, �onia Marcela Ro�as, Ana Mar�a Arango C, Diana Hoyos G. (Investigadores/as); 
Mónica ��lido (Asistente de investigación); L�z �tella �ierra, Carolina Roatta (A�xiliares de Investigación). 
 «�n esta experiencia piloto de investigación se rec�rrió a tres nociones: la cartografía, la reflexividad y la narrativa, 
para diseñar las herramientas q�e permitir�an analizar la relación entre �óvenes, agr�paciones y esc�ela en Bogotá. 
Indagar por esta relación implicó especificar �nos actores, los/as �óvenes (ad�etivados como est�diantes y como 
agr�paciones), los/as docentes, las directivas y las familias (esencialmente madres y padres), y también diseñar 
�nos escenarios de enc�entro estr�ct�rados en torno a �nas técnicas de investigación. La interpretación, en tanto 
lect�ra de los �niversos de otro, proc�ra ganar cierta densidad en la medida q�e aborda la m�ltiplicidad de 
estr�ct�ras concept�ales q�e se evidencian en las voces de los diferentes actores invol�crados en el est�dio. �s decir, 
se b�scó explorar los disc�rsos q�e tanto �óvenes, docentes y directivos como padres-madres de familia config�ran 
respecto de �n as�nto o fenómeno social q�e como investigadores/as se les prop�so como tema de conversación 
y/o expresión» (�scobar et al., 2005: 8).
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Subjetividades juveniles: esbozos de resistencia ante la sociedad 
disciplinaria y la sociedad de control

Resumen

�l ob�etivo del presente art�c�lo es desarrollar �na reflexión sobre las expresiones de resistencia 
q�e se manifiestan mediante �na serie de prácticas estéticas y narrativas de �n gr�po de �óvenes 
pertenecientes al colegio IN�M Francisco de �a�la �antander, de la localidad Kennedy, q�e 
se hacen llamar MAFRA (Movimiento Antifascista Radical Anarco - colectivista). �ara ello, se 
apoya en conceptos como Micropol�tica, Biopol�tica, Resistencia y M�ltit�d desarrollados por 
a�tores como Fo�ca�lt, Negri, Hardt, Dele�ze y G�attari, entre otros. Finalmente, se preg�nta 
por los l�mites de estas prácticas de resistencia a partir de la fig�ra «la máq�ina q�e m�ta», 
poniendo como e�emplo el Festival de Rock al �arq�e.
Palabras clave: s�b�etividades ��veniles, s��eto �oven/s��eto pol�tico, resistencia, micropol�tica, 
biopol�tica, m�ltit�d.

Juvenile Subjectivities: Outlines of Resistence Against a Diciplinary and 
Controlling Society 

Abstract

The following article strives to develop a reflection of the expressions of resistance, aesthetics 
and narrative practices of a gro�p of yo�ng people who belong to the school IN�M Francisco 
de �a�la �antander (Kennedy �� Bogota �� Colombia), who calls itself MAFRA (Radical 
Antifascist Anarco - collective movement). For their p�rposes, the gro�p leans on concepts s�ch 
as Micropolitics, Biopolitics, Resistance and Crowd, developed by a�thors as Fo�ca�lt, Negri, 
Hardt, Dele�ze and G�attari. Finally, it asks for the limits of these practices of resistance, 
evoking the image of the “machine that m�tes” and showing the example of the “Rock al 
�arq�e” m�sic festival organized every year by the local government of Bogotá.
Key words: ��venile s�b�ectivities, micropolitics, biopolitics, resistance, crowd.

As subjetividades juvenis: esboços de resistência ante a sociedade 
disciplinaria e a sociedade do controle 

Resumo

O ob�etivo do presente artigo é desenvolver �ma reflexão sobre as expressões de resistência 
q�e se manifestam mediante �ma serie de praticas estéticas e narrativas d�m gr�po de �ovens 
q�e pertenecem á escola IN�M Francisco de �a�la �antander, da localidade Kennedy, q�e 
se fazem chamar MAFRA (Movimento Antifascista Radical Anarco - colectivista). �ara isso se 
apoia em conceitos como Micro pol�tica, Bio-pol�tica, Resistência e m�ltidão desenvolvidos 
por a�tores como Fo�ca�lt, Negri, Hardt, Dele�ze e G�attari, entre o�tros. Finalmente se 
perg�nta por os limites destas praticas de resistencia desde a fig�ra “a máq�ina q�e m�da” 
pondo como exemplo o Festival de Rock al �arq�e.
Palavras chave: s�b�etividades ��venil, s��eto �ovem/s��eito pol�tico, resistencia, micro 
pol�tica, biopol�tica, M�ltidão. 
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«Cegados, sedados por el mercado, consumidos por ansias de posesión,
Sentidos en la carrera de poder que representa este pedazo de papel

¡Actuar! Por tu libertad / ¡Controlar! tu vida
El mundo gira en torno a falsedad material, esa misma es la que hurta tu libertad. 

Tus sueños no tienen ni tendrán ningún precio, 
los demás no pueden controlar tu vida» 

(Canción de la banda bogotana Res Gestae. 
Bogotá �traight �dge Vegetariano).

«Queremos hacernos sentir y demostrar que todos no somos iguales y que, por más 
pequeña que sea una cosa, puede alterar el curso de la balanza» 

(�otter, est�diante del colegio IN�M de Kennedy - Bogotá).

Ingresé al salón de clase con la ansiedad caracter�stica q�e inspira lo 
desconocido. �n el fondo, se o�a �na canción de �na de esas bandas de 
hardcore2 q�e tanto hab�a esc�chado en los conciertos del antig�o A�ditorio 
Macondo. A�nq�e eran com�nes, me sorprend�an. �orq�e estaba al otro lado 
de la ci�dad, porq�e no pod�a creer q�e hasta allá llegaran a esc�char esos 
rifts de g�itarra, acompañados por voces q�e planteaban con s�s gritos todo 
�n disc�rso de cambio y resistencia. Un gr�po de �óvenes esperaba sentado 
cerca de �na mesa. Hab�a de todo. Cabezas rapadas, crestas, rude boys.3 Una 

2 Hardcore es la evol�ción nat�ral del punk, pero con más «salva�ismo». �s la vertiente más d�ra del punk, con �n mensa�e 
más «real», con carga social e izq�ierdista, q�e ya ten�a el p�nk original. F�e �n fenómeno q�e s�rgió en Washington D.C. 
y q�e inmediatamente se extendió a N�eva York y otros p�eblos, como N�eva Jersey, con bandas como Adrenalin OD 
y Ripcord. Hab�a �na necesidad desesperada de hacerse o�r, para as� poder gritar sobre el descontento social, c�lt�ral, 
individ�al o bien sólo por gritarle a todo q�e se f�era al carajo. �l hardcore se dividió por dos caminos. Uno era el formal, 
el de la aceleración y la carga social, q�e ser�a adoptado por el thrash metal, powerviolence, cr�stcore o grindcore. �l otro 
camino era el ideológico-existencial, como la anarq��a expresada por los gr�pos punk desde s�s principios con gr�pos como 
Dead Kennedys q�e ten�an �na clara inclinación hacia la anarq��a y el izq�ierdismo de�ando atrás el nihilismo de los gr�pos 
británicos como Sex Pistols. También se for�ó �n movimiento derechista en elen el Punk HC denominado hatecore q�e ten�a 
l�rica de corte fascista y racista principalmente promovida por gr�pos como The Exploited y Skrewdriver los llamados nazi 
punks por Jello Biafra (l�der y vocalista de Dead Kennedys. Obtenido de http://es.wikipedia.org/wiki/Hardcore_p�nk.
3 D�rante los 60s, en los ghettos de Jamaica viv�a toda �na generación de �óvenes q�e no hab�an tenido la oport�nidad 
de experimentar el n�evo optimismo generado por la independencia, esto debido a s� pésima sit�ación económica y a 
la falta de empleo. �stos �óvenes se comienzan a identificar a s� mismos como Rude Boys. (�l ser �n Rude Boy en ese 
momento significaba, de alg�na forma, ser «alg�ien» c�ando la sociedad les dec�a q�e no eran «nadie»). La manera en 
q�e los Rude Boys bailaban el ska era diferente también: lo hac�an más despacio y con �na post�ra mas imponente. Los 
Rude Boys se conectan con la gente q�e viv�a f�era de la ley (scofflaws) y esto se refle�aba en s� música y letras (Nota: 
Los Rude Boys se caracterizaban también por s� forma de vestir, �saban pantalones q�e les q�edaban cortos de pierna). 
La música ska cambia a partir de esto, refle�ando los sentimientos de los r�dies con más tensión en el ba�o, a diferencia 
del estilo previo, el c�al era �n poco más ligero y libre. M�chos de los �óvenes q�e llegaban a Kingston en b�sca de fama 
y dinero solo se topaban con �na vida de crimen y violencia c�ando el dinero se les acababa (la pel�c�la q�e refle�a esto 
con mayor veracidad se llama “The harder they come”, interpretada por Jimmy Cliff). �n este periodo los Rude Boys 
se convirtieron en el centro de atención, la opinión pública estaba rot�ndamente en contra de ellos y en contra de las 
armas. �e pasó �na ley con la c�al c�alq�ier persona con posesión de armas o m�niciones ser�a detenida por �n tiempo 
indefinido. �sto, nat�ralmente, infl�yó en el ska p�es los artistas y prod�ctores de este tiempo apoyaban las acciones de los 
Rude Boys. Canciones como “Lawless street” de los �o�l Brothers y “G�nmen coming to town” del gr�po The Heptones 
refle�aban la infl�encia de este movimiento anti-armas. Tomado deTomado de http://www.p�nks�nidos.com.ar
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combinación paradó�ica q�e, desde lo q�e yo conoc�a, n�nca h�biera sido 
posible. �in embargo, lo era. Y all� estábamos, comenzando a traba�ar en �na 
revista q�e refle�ara fielmente el pensamiento de cada �no y el movimiento 
q�e representaba, todo esto en el marco del taller4 q�e realizábamos ��nto a 
los investigadores, donde cada gr�po diseñaba �n prod�cto c�lt�ral a s� g�sto. 
�ero más q�e �n acompañamiento, desde ese primer enc�entro no p�de evitar 
reconstr�ir en mi mente mis «vie�as épocas», como se dir�a coloq�ialmente.5

�n esos tiempos, en medio de la efervescencia por el cambio de siglo, ten�a �na 
inq�iet�d por lo pol�tico presente todo el tiempo. J�sto desp�és de grad�arme del 
colegio, mi c�riosidad me llevó a leer los libros de mi ab�elo sobre la historia de la 
g�errilla en Colombia, el marxismo, el socialismo y demás disc�rsos de izq�ierda 
q�e siempre f�eron m�y com�nes en casa de Pépé, como lo llamábamos por mi 
ascendencia francesa. De verdad cre�a q�e pod�a cambiar el m�ndo e incl�so 
me emocioné c�ando le� en �no de los breves del periódico El Tiempo sobre la 
creación del �artido �ocialista Colombiano. �in embargo, Ingrid Betanco�rt, 
desp�és de interceptarla para pedirle �n teléfono y llamarla por casi �na semana 
para concretar �na cita, se encargó de s�spender esa dicha: «�so son los mismos 
liberales q�e se cambian de nombre para adaptarse a las n�evas tendencias 
pol�ticas». Me lo di�o mientras sal�a de s� oficina y me de�aba con q�ien creo era 
s� asistente en el �artido Ox�geno, �no de los primeros, si no el único en Colombia, 
representante de la n�eva izq�ierda ecológica y parte de los �artidos Verdes. Un 
hombre delgado con acento costeño q�e me prod�c�a extrema desconfianza. F�e 
la única vez q�e la vi. Unos meses desp�és la sec�estraron y hasta hoy, cinco 
años desp�és, aún no la han liberado.

Rec�erdo q�e a lo largo de esa conversación en �n momento afirmé, llevada 
por �na est�pidez temporal prod�cida tal vez por la emoción, q�e me le med�a 
a hacer pol�tica, «de derecha o de izq�ierda, no importa. �ólo q�iero hacerlo». 

4 «Las herramientas q�e permitieron la generación de informaciones, en este proceso de aproximación, combinaron 
técnicas etnográficas, como la observación participante, los gr�pos de disc�sión o focales (en algún caso se hizo 
más bien �na entrevista gr�pal semi-estr�ct�rada); y técnicas narrativo-expresivas, q�e motivaron la creación de 
relatos partic�lares sobre el ser �oven, el colegio y las agr�paciones, q�e refle�an �niversos de sentido y disc�rsos 
sociales» (�scobar, et al., 2005: 8).
Las actividades se desarrollaron en ocho colegios en las localidades de Kennedy y �ngativá. �e compon�an de tres 
etapas principales: conversatorios con los padres de familia, gr�pos focales con los profesores y talleres con los 
est�diantes, estos últimos divididos en Cartograf�a y �rod�ctos c�lt�rales. Al final del proyecto se realizaron dos 
foros (�no por cada localidad) para socializar las experiencias y mostrar el video «Agr�paciones ��veniles y esc�ela 
en Bogotá», realizado también por Carolina Roatta Acevedo.
5 La metodolog�a adoptada para el proyecto de investigación «Agr�paciones, c�lt�ras ��veniles y esc�ela en Bogotá» 
se p�ede comprender como experimental y tiene como e�e central la reflexividad o la instalación de procesos reflexivos 
de los s��etos, tanto investigadores como investigados. Lo q�e se q�iere con estos procesos es la generación de 
espacios de extrañamiento a partir de la elaboración de prod�ctos c�lt�rales en los q�e se ponga de manifiesto s�s 
experiencias, imaginarios y prácticas cotidianas. 
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Ingrid y s� asistente soltaron la carca�ada mientras yo pensaba rápidamente 
en lo tonto de mi petición. �staba conf�ndida y cre�a q�e sólo la intención de 
hacerlo era s�ficiente. �in más, lo único q�e me ofrecieron f�e la posibilidad 
de ir a repartir volantes en algún barrio de Bogotá. F�e mi primera decepción 
en ese sentido. Desp�és vinieron m�chas más. 

Volviendo al salón de clase, mientras cortábamos el papel y llamábamos a �no de 
los skinheads6 para q�e hiciera �na il�stración en el proyecto de revista, me iba 
enterando de q�é era lo q�e planteaba este gr�po de �óvenes. �l q�e más hablaba 
era �no de cabeza rapada q�e se hac�a llamar �otter, q�ien parec�a ser el l�der 
o algo as�. Me explicó con m�cha propiedad s� afinidad con el anarq�ismo7 y el 
significado de las siglas q�e los identificaban: MAFRA (Movimiento Antifascista 
Radical Anarco - colectivista). A�nq�e esa �nión de palabras parec�a incompatible 
al comienzo, esc�charlos hablar de post�lados libertarios, de s� desac�erdo con 
el sistema, la a�toridad y el �stado, y mezclar en �n solo en�nciado ideas de 
abstinencia y control como las q�e plantea el Straight edge,8 con el disc�rso 

6 Los skinheads s�rgen en Inglaterra en la década de los 60, como descendientes del movimiento mod. Los mods eran 
�óvenes de clase media, q�e g�staban de la ropa elegante, las scooters, las peleas calle�eras, el so�l y el Rythm & Bl�es. 
También por esa época, en Jamaica, se encontraban pandillas de �óvenes llamados Rude Boys con g�stos parecidos a 
los de los mods. �stos Rude Boys esc�chaban ska, rockstedy y l�ego reggae. A partir de 1962 con la independencia de 
la isla, m�chos �amaiq�inos emigraron a Inglaterra y llevaron s� música y s� estética Rude Boy con ellos. Los mods 
se sintieron atra�dos por la música �amaiq�ina y empezaron a frec�entar las discotecas q�e la pasaban. A mediados 
de los 60, el hippismo y el flower-power empezaron a invadir el movimiento mod. Alg�nos mods, molestos con esta 
sit�ación, radicalizaron s� actit�d y adoptaron �na estética y �na actit�d más agresiva por lo q�e se les llamó hard-
mods. �n esos gr�pos de hard-mods, se empiezan a ver alg�nos �óvenes con el pelo rapado y botas pesadas q�e reciben 
varios nombres (noheads, baldheads, cropheads, spy kids, peanuts) hasta q�e en 1969 son conocidos definitivamente 
como skinheads. Lo q�e �n�a a los skins era s� g�sto por �n mismo tipo de música y vestimenta, as� como por el 
fútbol y la violencia. Además, por lo general compart�an ciertos valores como el c�lto al cora�e y al compañerismo, 
el patriotismo y el org�llo de pertenecer a la clase traba�adora. �ste org�llo se trad�c�a en �na ética (a�todisciplina, 
traba�o d�ro). No eran �na agr�pación pol�tica como alg�nos creen y en la mayor�a de los casos, la pol�tica no era �n 
tema m�y importante en s�s vidas. �i bien alg�nos votaban al �artido Laborista (de izq�ierda) y otros seg��an al l�der 
�ltranacionalista �noch �owell (de derecha) lo hac�an como algo aparte de s� condición de skinheads. �n c�anto al 
racismo, hoy en d�a tan asociado al movimiento, no era �na idea q�e todos los skins compartieran en esa época. Los 
skinheads como gr�po no eran ni racistas ni antirracistas sino q�e esta post�ra depend�a de cada �no. Además, la 
actit�d con respecto a las otras razas era contradictoria; mientras se manten�a �na b�ena relación con los �amaiq�inos 
(negros) y se esc�chaba s� música, también se debe recordar los enfrentamientos q�e ten�an con los inmigrantes, sobre 
todo pakistan�es (los famosos Paki-bashing). Tomado de http://www.p�nks�nidos.com.ar.
7 �l anarq�ismo es �n nombre genérico dado a las teor�as y movimientos q�e llaman a la abolición del gobierno y de toda 
forma de �erarq��a y a�toridad para conseg�ir la anarq��a. Los anarq�istas consideran q�e la sociedad podr�a ser me�or 
organizada sin �n gobierno y proponen m�chas maneras de hacerlo. Los anarq�istas también disc�ten q�e las relaciones 
éticas solo p�eden ser basadas en la asociación vol�ntaria. Tomado de http://es.wikipedia.org/wiki/Anarq�ismo.
8 �l otro aspecto de los principios del hardcore era el straight edge asociado a Minor Threat o Yo�th of Today, q�e, 
visto con perspectiva, respond�a a �n posicionamiento vital realmente alternativo. �or e�emplo, la X q�e se pintaban 
los straight edge en la mano hac�a referencia a la X q�e alg�nos bares, cl�bes y discotecas de �stados Unidos les 
pintaban a los menores de 21 años (es decir, a los q�e no pod�an beber alcohol). Al as�mirlo como identificativo 
estético-simbólico, los straight edge estaban afirmando �na diferencia, combat�an a la vez el m�ndo ad�lto y ese 
m�ndo «�oven» basado en el vie�o orden del rock. �ero como exist�an �óvenes sanos, también exist�an los op�estos 
a ellos: p�nks q�e pensaban q�e todo estaba perdido y no hab�a más motivo para intentar me�orar la sit�ación, 
por ello se entregaban totalmente al alcohol, drogas o c�alq�ier otra cosa q�e los ale�ara de la realidad, fenómeno 
conocido como “Destroy”.Obtenido de http://es.wikipedia.org/wiki/Hardcore_p�nk.



248

Ca
ro

lin
a 

Ro
at

ta
 A

ce
ve

do
 - 

Un
ive

rs
id

ad
 C

en
tra

l

�niversitas h�man�stica no.63 enero-��nio de 2007 pp: 243-267
bogotá - colombia issn 0120-4807

caótico de los punks,9 me recordó esa conf�sión. A�nq�e esa �nión de palabras 
parec�a conf�sa al comienzo, esc�charlos hablar de post�lados libertarios, de 
s� desac�erdo con el sistema, la a�toridad y el �stado, y mezclar en �n solo 
en�nciado ideas de abstinencia y control, me evocó lo conf�so del Straight 
edge10 y el disc�rso caótico de los punks.

Alg�na vez también me avent�ré por los escritos de Bak�nin y consideré 
q�e el anarq�ismo pod�a ser �na opción viable de resistencia al sistema. No 
obstante, ese tipo de inq�iet�des, por lo menos en mi caso, siempre han ido 
acompañadas de �n sinsabor extraño, �na desconfianza constante. Desde mi 
vivencia personal, a la l�z de esta experiencia ��venil espec�fica con MAFRA, 
la preg�nta se aclaró �n poco en mi mente: ¿�n q�é sentido estas prácticas 
de las s�b�etividades ��veniles son formas de resistencia ante la sociedad 
disciplinaria y la sociedad de control?

�arece ser �na preg�nta m�y abierta y tal vez no sea posible resolverla totalmente 
en estas páginas. Mi intención es tratar de evidenciar cómo estas prácticas p�eden 
ser comprendidas como �na forma de resistencia e identificar s�s l�mites ante la 
máq�ina imperial q�e m�ta y se ren�eva (Negri y Hardt, 2002).

�l presente traba�o se compone de c�atro partes: en primer l�gar, presento �na 
aproximación concept�al acerca de las nociones de s��eto �oven/s��eto pol�tico; 
posteriormente, expongo �nas precisiones concept�ales sobre lo q�e se ha 
denominado sociedades disciplinarias y de control a partir de los planteamientos 
de Michel Fo�ca�lt y alg�nos aportes provenientes de Gilles Dele�ze y Felix 
G�attari, as� como de Antonio Negri y Michael Hardt; en tercer l�gar, m�estro 
alg�nas prácticas consideradas como de resistencias propias de los �óvenes 

9  �l punk es �na s�bc�lt�ra social de origen �rbano. Apareció a mediados de los setenta para regresar el rock a s�s 
or�genes. �e caracterizaba, en especial en s�s inicios, por s� actit�d independiente y amate�r, demostrando q�e el 
rock era para y de los �óvenes, no excl�sivamente de los grandes virt�osos s�perestrellas. �� música es �n tipo de 
rock, sencillo, con melod�as simples de d�raciones cortas, pocos arreglos e instr�mentos, y por lo general veloces 
composiciones. Normalmente las personas q�e integran este movimiento defienden los principios de ig�aldad y 
eq�idad. M�chos apoyan tanto el com�nismo como el anarq�ismo, además de otras corrientes ideológicas. Las letras 
de la música p�nk van generalmente ligadas a estas ideolog�as. Tomado de http://es.wikipedia.org/wiki/��nk.
10 �l otro aspecto de los principios del hardcore era el straight edge asociado a Minor Threat o Yo�th Of Today, q�e 
visto con perspectiva, respond�a a �n posicionamiento vital realmente alternativo. �or e�emplo, la X q�e se pintaban 
los straight edge en la mano hac�a referencia a la X q�e alg�nos bares, cl�bes y discotecas de �stados Unidos les 
pintaban a los menores de 21 años (es decir, a los q�e no pod�an beber alcohol). Al as�mirlo como identificativo 
estético-simbólico los straight edge estaban afirmando �na diferencia, combat�an a la vez el m�ndo ad�lto y ese 
m�ndo «�oven» basado en el vie�o orden del rock. �ero como exist�an �óvenes sanos, también exist�an los op�estos 
a ellos: p�nks q�e pensaban q�e todo estaba perdido y no hab�a más motivo para intentar me�orar la sit�ación, 
por ello se entregaban totalmente al alcohol, drogas o c�alq�ier otra cosa q�e los ale�ara de la realidad, fenómeno 
conocido como “Destroy”.Obtenido de “http://es.wikipedia.org/wiki/Hardcore_p�nk”
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pertenecientes al colectivo11 MAFRA, con el fin de il�strar las aproximaciones 
concept�ales desarrolladas en los apartados anteriores, y, finalmente, intento 
esbozar lo q�e considero ser�an alg�nas limitaciones de ese tipo de resistencia 
mediante el análisis del evento an�al de la ci�dad llamado Rock al �arq�e.

Sujeto joven/sujeto político

�n 1995, tener catorce años en �n barrio de clase media del norte de Bogotá 
parec�a ser para nosotros �na condición totalmente excepcional. Un sentimiento 
q�e acompañó toda esa «etapa», q�e alg�nos llaman adolescencia, f�e la 
emoción por sentirnos únicos, diferentes en alg�nos momentos y v�lnerables 
e inseg�ros en otros. Una de las percepciones acerca de la ��vent�d se refiere 
precisamente a esa etapa vital de transición entre la niñez y la ad�ltez, donde 
el individ�o necesita de �na g��a para s�perar diversos obstác�los en el camino 
hacia la mad�rez. José Fernando �errano disting�e este planteamiento como 
aq�el q�e percibe lo ��venil como «lo mismo»:

«�ensar lo espec�fico ��venil como “lo mismo” res�lta �na consideración de la 
��vent�d básicamente como �n momento de paso o tránsito a la vida ad�lta, 
q�e se toma como el p�nto de llegada y patrón de referencia para definir 
tal condición. �sta perspectiva tiene alg�nos matices y modos de expresión 
diferentes, pero en el fondo se mantiene ig�al desde el “�milio o la ed�cación” 
hasta n�estros d�as. �ntender la ��vent�d como �n momento de t�rb�lencia, 
desorden, desconcierto, crisis de identidad, rito de paso hacia el m�ndo 
ad�lto o inicio de �n cierto desarrollo psicológico q�e se s�pone completo 
en determinada edad, trae impl�cita la idea de la ad�ltez como estabilidad, 
permanencia, plenit�d, p�nto de llegada esperado; “no es sino �na fase… ya 
se le pasará” pareciera ser la frase q�e, extendida a la sociolog�a de sentido 
común, pretende explicar as� lo ��venil» (�errano, 2002: 12).

La categor�a de ��vent�d es �na invención del siglo XX. D�rante la posg�erra 
«la sociedad reivindicó la existencia de los niños y �óvenes como s��etos 
de derechos y, especialmente, en el caso de los �óvenes, como s��etos de 
cons�mo» (Reg�illo, 2000: 23). Ya se visl�mbraba �n n�evo s��eto q�e se 
disting��a de los ad�ltos.

11 «�l colectivo: Refiere a la re�nión de varios �óvenes q�e exige cierta organicidad y c�yo sentido prioritariamente 
está dado por �n proyecto o actividad compartida; s�s miembros p�eden o no compartir �na adscripción identitaria, 
cosa q�e es poco frec�ente» (Reg�illo, 2000: 54).
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�n el caso de América Latina, dicha categor�a se evidenció con el a�ge de los 
movimientos est�diantiles en la década de los 60. A�nq�e se les reconoció en 
principio como est�diantes, ya comenzaba a ser claro q�e se trataba de �n 
actor social q�e defend�a �nos intereses espec�ficos. Hacia la década de los 
80, la ��vent�d comenzó a ser relacionada con tópicos como la violencia y 
la delinc�encia, en el pleno a�ge de la problemática de drogas il�citas. «Los 
chavos banda, los cholos y los punks en México, las maras en G�atemala y �l 
�alvador, los gr�pos de sicarios, bandas y parches en Colombia, los landros de 
los barrios en Venez�ela, los favelados en Brasil, empezaron a oc�par espacios 
en la nota ro�a o policiaca en los medios de com�nicación y a despertar el 
interés de las ciencias sociales» (Reg�illo, 2000: 23).

Act�almente, el s��eto ��venil es atravesado por las lógicas del cons�mo y 
reconfig�rado por las ind�strias c�lt�rales q�e modelan diferentes estéticas, pero 
q�e al mismo tiempo son resignificadas de ac�erdo con los diferentes contextos. 

«�l vest�ario, la música, el acceso a ciertos ob�etos emblemáticos, constit�yen 
hoy �na de las más importantes mediaciones para la constr�cción identitaria de 
los �óvenes, q�e se ofertan no sólo como marcas visibles de ciertas adscripciones 
sino, f�ndamentalmente, como lo q�e los p�blicistas llaman, con gran sentido, 
“�n concepto”. Un modo de entender el m�ndo y �n m�ndo para cada 
“estilo”, en la tensión identificación-diferenciación. �fecto simbólico y, no por 
ello, menos real, de identificarse con los ig�ales y diferenciarse de los otros, 
especialmente del m�ndo ad�lto» (Reg�illo, 2000: 27-28).

Una de las cosas q�e llamaba la atención de los m�chachos de MAFRA era s� 
estética en la vestimenta y los accesorios. Impactaba de alg�nos s�s cabezas 
rapadas, de otros s�s crestas, piercings, formas bizarras de llevar s�s pantalones 
a mitad de las nalgas o m�y estrechos, doblados, con botas altas. Llevaban en s�s 
maletas botones al�sivos a bandas de música, en contra de las corridas ta�rinas 
o de la �olic�a. �or mi lado, en mi barrio de los 90, la «pinta» era primordial 
para disting�irse. Nosotros éramos los alternativos, con n�estras botas p�nteras 
compradas en la 8ª con 9ª,  jeans rotos y camisa de c�adros a la cint�ra. �sas lógicas 
en el momento de vestirse, de esc�char tal o c�al gr�po m�sical, de disting�irse, 
config�raban, como en el caso de MAFRA, n�estras formas de relación. 

«As� el rock, las modas, las formas de agr�pamiento ��venil ��q�e en los noventas 
empezaremos a llamar “trib�s �rbanas” con s� consec�ente asociación a cierta 
noción antropológica tradicional y �n tono de romanticismo c�lt�ral��, se 
volvieron en la academia, los medios y las pol�ticas públicas, el foco de atención 
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q�e motiva investigaciones, disc�rsos q�e desde el pánico intentan moralizar 
a los �óvenes y pol�ticas públicas ig�almente normalizantes y normativizantes, 
ob�etos c�lt�rales hábilmente mercantilizados y desartic�lados de s�s contextos 
y principios de origen y q�e han permitido hoy hacer de lo ��venil �n modo 
de ser desprendido de los s��etos concretos mismos ��la ��venilización de la 
c�lt�ra, q�e alg�nos señalan�� y q�e implica �na n�eva distrib�ción del poder 
simbólico q�e se esconde tras el “ser �oven”» (Reg�illo, 2000: 14). 

Como lo explica �errano, lo ��venil comienza a ser «lo otro», «lo extraño», de 
�na forma tan espectac�lar q�e se ale�a de los s��etos mismos. Comienzan 
a s�rgir referencias a gr�pos como los skinheads, los punks y demás 
agr�paciones con caracter�sticas especiales. La moda del piercing, de los 
tat�a�es, es as�mida de inmediato como �n con��nto de formas simbólicas 
con sentido y, m�chas veces, se f�erza ese sentido para q�e q�epa en las 
categor�as q�e definen a esas «trib�s ��veniles».

Carles Feixa precisa el concepto similar de «c�lt�ras ��veniles» como «las 
maneras en q�e las experiencias sociales de los �óvenes son expresadas 
colectivamente mediante la constr�cción de estilos de vida distintos, 
localizados f�ndamentalmente en el tiempo libre, y/o en espacios intersticiales 
de la vida instit�cional. �n sentido más restringido definen la aparición de 
“microsociedades ��veniles” con grados significativos de a�tonom�a respecto 
a las instit�ciones ad�ltas» (Feixa, 1998, citado por �scobar, et al., 2004). 
�in embargo, la noción de c�lt�ras ��veniles ha sido forzada m�chas veces, 
sobre todo desde la visión de «trib�s», para definir lo ��venil y s�s modos de 
agr�pamiento, de�ando de lado otras formas de s�b�etividad ��venil q�e no se 
identifican de manera tan evidente con las lógicas de estas c�lt�ras. 

�errano en�ncia entonces el problema de la constr�cción de la ��vent�d a partir de 
disc�rsos q�e le asignan �na condición espec�fica a los s��etos. «�sta constr�cción 
es sin d�da �n hecho histórico e historizable, como ya señalé anteriormente, en la 
medida en q�e es posible de ser datado y comprendido en momentos partic�lares 
de s�rgimiento, sobre todo c�ando el centro de análisis es la aparición de categor�as 
q�e s�stentan el disc�rso y q�e marcan los modos de definir los s��etos. As�, 
por efecto, la constr�cción moderna de la ��vent�d q�e señalé antes, pareciera 
imposible pensarla hoy por f�era de las c�estiones del crecer ��incl�so en s�s 
implicaciones corporales más expl�citas�� del tiempo lineal, de la “espontaneidad”, 
la alegr�a y la banalidad, de las promesas de f�t�ro q�e románticamente ��pero 
económicamente también�� mantienen a los s��etos considerados �óvenes en �na 
posición social s�bordinada» (�errano, 2002: 15).
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MAFRA, sólo por s�s siglas, Movimiento Antifascista Radical Anarco - 
colectivista, es �n gr�po q�e manifiesta �na tendencia pol�tica clara. �in 
embargo, por ser �n gr�po de «m�chachos», �na visión ad�ltocentrista 
p�ede llevar a pensar q�e sólo se está c�mpliendo con el vie�o refrán q�e 
hace al�sión a �na ��vent�d revol�cionaria, �na ad�ltez ne�tra y �na ve�ez 
conservadora. �sc�charlos hablar acerca de los disc�rsos q�e mane�an, 
es esc�char citas desordenadas de a�tores diversos y q�eda la d�da de si 
realmente entienden de lo q�e están hablando, sobre todo si se perciben 
desde las lógicas de la democracia y la revol�ción.

La pol�tica tradicional parte de principios racionales como la representación y la 
participación en el �stado, q�e no enca�an en s�s disc�rsos. Una necesidad de 
pertenecer a �na sociedad y traba�ar por �n bien común de ac�erdo con normas 
de convivencia negociables sólo en espacios instit�cionales determinados. «�l 
disc�rso de la ci�dadan�a, por e�emplo, ten�a poder preformativo no porq�e 
necesariamente en la práctica se concretara el principio de ig�aldad entre los 
hombres, sino porq�e prod�c�a interpelación, deseo de formar parte de esa 
ficción, de ese �niverso de disc�rso, de valores, de principios, de prácticas» 
(D�schatzky y Corea, 2001: 82). 

�l rechazo a los partidos, a las instit�ciones y a los «pol�ticos» evidencia �na 
relación directa con el sentido más básico de la pol�tica como posibilidad de 
acción, de acción directa. 

«�stos m�tantes contemporáneos, q�e han desarrollado capacidades para 
convivir con las crisis y desde s�s ámbitos diferenciados de pertenencia han p�esto 
a f�ncionar los signos de la crisis en otro registro, p�eden no saber bien q�é es 
lo q�e q�ieren pero saben m�y bien q�é es lo q�e no q�ieren. �s desde estos 
cambiantes sentidos por done hay q�e pensar la c�lt�ra pol�tica prof�ndamente 
imbricada en los sentidos sociales de la vida (…) La constr�cción de lo pol�tico 
pasa por otros e�es: el deseo, la emotividad, la experiencia de �n tiempo circ�lar, 
el privilegio de los significantes por sobre los significados, las prácticas arraigadas 
en el ámbito local q�e se alimentan incesantemente de elementos de la c�lt�ra 
globalizada» (Reg�illo, 2000: 138-139).

�l s��eto �oven aparece como �n s��eto pol�tico «no formal» q�e entra a 
c�mplir �n papel pol�tico clave, en dimensiones completamente distintas a las 
de la pol�tica representativa tradicional: «Ah� donde la econom�a y la pol�tica 
“formales” han fracasado en la incorporación de los �óvenes, se fortalecen 
los sentidos de pertenencia y se config�ra �n actor “pol�tico”, a través de �n 
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con��nto de prácticas c�lt�rales, c�yo sentido no se agota en �na lógica de 
mercado. Las constantes chap�zas, la inversión de las normas, la relación 
ambig�a con el cons�mo, config�ran el territorio tenso en el q�e los �óvenes 
repolitizan la pol�tica “desde f�era”, sirviéndose para ello de los propios 
s�mbolos de la llamada “sociedad de cons�mo”» (Reg�illo, 2000: 28).

Los cons�mos c�lt�rales entran a ��gar �n papel primordial en la config�ración 
de s�b�etividades ��veniles, razón por la c�al s�s prácticas y expresiones son 
vistas m�chas veces como manifestaciones vac�as propiciadas únicamente por 
lo q�e les dictan s�s hábitos de cons�mo. �in embargo, como en el caso de 
Reg�illo y de por s� el de este traba�o, los �óvenes p�eden ser pensados como 
actores q�e tenemos q�é decir frente a la sociedad act�al: «Los �óvenes van 
a ser pensados como �n s��eto con competencias para referirse en actit�d 
ob�etivante a las entidades del m�ndo, es decir, como s��etos de disc�rso, y con 
capacidad para apropiarse (y movilizar) los ob�etos tanto sociales y simbólicos, 
como materiales, es decir, como agentes sociales» (Reg�illo, 2000: 36). 

�or esta razón, ella explica, citando a Mart�n Barbero, q�e «Res�lta 
�rgente “deconstr�ir” el disc�rso q�e ha estigmatizado a los �óvenes, a 
los empobrecidos principalmente, como los responsables del deterioro y la 
violencia, ya q�e: “... la preoc�pación de la sociedad no es tanto por las 
transformaciones y trastornos q�e la ��vent�d está viviendo, sino más bien 
por s� participación como agente de la inseg�ridad q�e vivimos y por el 
c�estionamiento q�e explosivamente hace la ��vent�d de las mentiras q�e 
esta sociedad se mete a s� misma para seg�ir creyendo en �na normalidad 
social q�e el descontento pol�tico, la desmoralización y la agresividad 
expresiva de los �óvenes están desenmascarando”» (Mart�n Barbero, citado 
por Reg�illo, 2000: 46).

Ig�almente, Reg�illo afirma: «Los �óvenes son peligrosos porq�e en s�s 
manifestaciones gregarias crean n�evos leng�a�es, y a través de esos c�erpos 
colectivos, mediante la risa, el h�mor, la iron�a, desacralizan y, a veces, logran 
abolir las estrategias coercitivas» (Reg�illo, 2000: 94).

Desde �n p�nto de vista histórico, de�ando �n poco de lado el tono anecdótico, 
centrémonos entonces en el caso espec�fico de la ��vent�d bogotana. Considerar 
a los �óvenes, los de antes y ahora, como s��etos pol�ticos, abre n�estra visión 
para comenzar a comprender s�s acciones más allá del gr�po de pares y la 
relación q�e existe entre esas prácticas y la sociedad de control.
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Las manifestaciones pol�ticas en el contexto colombiano tienen caracter�sticas 
espec�ficas. Fernando Q�intero (2005) explica, desde el e�emplo bogotano, 
tres corrientes principales: «La primera de ellas se refiere a lo q�e hemos 
denominado la l�cha est�diantil y el s�rgimiento de movimientos pol�ticos, 
caracterizada por todas las formas de l�cha q�e se inscriben en las mediaciones 
clásicas de la pol�tica: partidos pol�ticos, movilizaciones �niversitarias, protestas 
est�diantiles, marchas, entre otras. La seg�nda es la l�cha c�vico-com�nitaria, 
la c�al se compone de todas aq�ellas actividades q�e giran en torno a la 
pertenencia territorial, com�nitaria, religiosa, deportiva, con el interés de 
generar desarrollo social, convivencia pac�fica y participación ci�dadana, etc. 
�or último, la l�cha micropol�tica ��venil, relacionada con aq�ellos procesos 
q�e expresan el conflicto desde escenarios poco conocidos en el debate pol�tico 
tradicional, como la apropiación del espacio público, la prod�cción art�stica ��la 
música principalmente�� e�ercicios de diferenciación q�e expresan �n conflicto 
estético y en�ncian n�evos e�ercicios de “ci�dadan�a” ���na ref�ndación de lo 
público al margen de lo instit�cional��; q�e expresa la vivencia de �na n�eva 
ética correspondiente a �na dimensión estética» (Q�intero, 2005: 115).

�se imp�lso q�e t�ve al dirigirme a �n persona�e de la pol�tica nacional, como 
lo es Ingrid Betanco�rt, p�ede ser el e�emplo de esos deseos de cambiar la 
sit�ación del pa�s desde �na participación activa en la pol�tica nacional. La «l�cha 
est�diantil» y «los movimientos pol�ticos» a los q�e se refiere Q�intero, evidencian 
�na tendencia a «tomar» el poder o hacer parte de este, en s� sentido tradicional, 
representado en el �stado y el Gobierno. Movimientos como el de la Séptima 
Papeleta para la Asamblea Nacional Constit�yente de finales de los ochenta y 
comienzos de los noventa en n�estro pa�s, m�estran iniciativas ent�siastas de 
legitimar los mecanismos del �stado desde las inq�iet�des de los �óvenes. 

Las referencias constantes de los m�chachos de MAFRA a a�tores como 
Bak�nin, me transportaron de inmediato a los meses desp�és de mi grad�ación 
del Liceo Francés Lo�is �aste�r de Bogotá. Toda mi vida de colegio f�e ba�o el 
sistema de ed�cación francés q�e, en especial, hac�a énfasis en los principios de 
la democracia: ¡Liberté, Égalité, Fraternité! �or esta razón, me volq�é aún más 
sobre textos q�e explicaban los movimientos de izq�ierda y f�i desarrollando 
�na cierta tendencia socialista. �in embargo, el malestar seg��a. 

Q�intero explica: «A pesar del protagonismo social q�e t�vieron los �óvenes al 
interior de los partidos y movimientos pol�ticos principalmente de izq�ierda; en 
la act�alidad el movimiento �niversitario parece haber perdido protagonismo 
y se ha visto red�cido a las reclamaciones internas de los centros ed�cativos 
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���niversidades�� públicos. �or s� parte, la participación de los �óvenes en 
partidos pol�ticos se ha convertido en �na experiencia pasa�era, p�es ésta se 
enc�entra excl�sivamente restringida a momentos de coy�nt�ra electoral, 
abonando a la separación ta�ante entre el m�ndo ��venil y las mediaciones 
clásicas. Al respecto, las investigaciones act�ales m�estran q�e la participación 
pol�tica de los �óvenes en partidos pol�ticos y movimientos est�diantiles, no ha 
sido, en términos c�antitativos, m�y extendida y los movimientos pol�ticos 
gozan de �n gran desprestigio entre los �óvenes. �n esa medida, “los y las 
�óvenes han estr�ct�rado �n pensamiento sobre la pol�tica q�e está basado 
en la corr�pción, el desprestigio y la desig�aldad, lo c�al los lleva a concebir 
el proceso pol�tico como �n espacio de intereses entrete�idos en donde s� voz 
no tendr�a sentido porq�e ya hay �na realidad establecida”. Tal sit�ación 
m�estra el descontento q�e se en�ncia en m�chos traba�os sobre los �óvenes 
y la pol�tica: ��“¡�ol�tica, hago todo por evitarla!”�� son expresiones com�nes 
en los �óvenes de la ci�dad y expresan ��nto con el “analfabetismo” pol�tico, 
la crisis por la q�e atraviesa la pol�tica basada en la representatividad. �l 
pénd�lo parece haber pasado de las militancias apasionadas al escepticismo 
radical, a la antipol�tica (...) asociaciones o cl�bes ��veniles alrededor 
de actividades q�e se entienden como com�nitarias, de servicio social, 
religiosas, ecológicas, recreativas, deportivas y de defensa de los derechos 
h�manos entre otras. �n esta última modalidad, los �óvenes hacen �so de 
los espacios de participación brindados por la Constit�ción, y por medio de 
éstos, b�scan posicionarse como s��etos de derechos, “ci�dadanos” activos 
en el desarrollo de s�s barrios y localidades a q�ienes se les ha denominado 
como “los com�nitarios”» (Q�intero, 2005: 121-127). 

Q�intero se refiere también a las «l�chas com�nitarias» q�e, desde mi 
perspectiva, m�estran cómo lo pol�tico comienza a visl�mbrar posibilidades 
cada vez más locales, q�e se relacionan más con lo cotidiano. Otra manifestación 
de la búsq�eda de espacios leg�timos de participación en la vida pol�tica.

�in embargo, el disc�rso radical de �n gr�po como MAFRA, q�e rechaza el 
sistema y no tiene ning�na intención de conciliación, ni de participación en la 
pol�tica tradicional, no cabe en estas formas de expresión ��venil q�e en varias 
ocasiones se mostraban como formas de resistencia a los modelos com�nes de 
pol�tica, a�nq�e s�s propósitos eran reformistas al proponer otras formas de 
participación, siempre, dentro de la legitimidad del �stado.
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Sociedades disciplinarias y de control

Volviendo al fr�o salón de clase del colegio IN�M de Kennedy, ya se ve�an 
los res�ltados del traba�o sobre la revista. �� nombre: Trib�s Urbanas. �� 
portada: la il�stración de �n hardcorero, �n punkero y �n «calvo» de pie 
desp�és de golpear en la cabeza a �n «nazi» q�e yace en el piso. La primera 
página m�estra en letra man�scrita limpia y ordenada, ba�o el t�t�lo de 
«J�vent�des q�e nacen...»:

«�eremos la l�cha del mañana frente al sistema. �orq�e al ig�al q�e m�cha 
gente, no estamos de ac�erdo con esta cr�da realidad q�e cada d�a más nos 
agobia. Y escribo esto para q�e la gente se dé c�enta de q�e hay personas a 
las q�e les preoc�pa la sit�ación en q�e vivimos y no vamos a descansar hasta 
ver �n pa�s sin represión».12

¿A q�é sistema p�ede referirse �n gr�po de �óvenes del barrio Kennedy en 
Bogotá? Rec�erdo c�ando los «parceros»13 de mi «parche» y yo sal�amos del 
barrio, nos g�staba ir a los centros comerciales a dar v�eltas. Nos miraban 
raro a veces por n�estras «pintas». Mi mamá siempre me preg�ntaba la 
�tilidad de andar con �nos �eans rotos y �nos tenis Converse llenos de hoyos 
en la tela. �so nos g�staba. Y lo complementábamos con peinados extraños y 
colores poco com�nes. Mientras más nos mirara la gente llena de extrañeza, 
me�or. �in embargo, f�e sólo de �n tiempo para acá q�e comenzaron a revisar 
n�estras maletas en la entrada de los centros comerciales, ba�o la paranoia de 
los ataq�es terroristas. Al comienzo era molesto y �no trataba de pasar de largo. 
Lo bizarro es q�e act�almente, con �na «pinta» necesariamente más recatada 
q�e la de esas épocas, no tienen q�e ped�rmelo para abrir rápidamente mi 
bolso y mostrar lo q�e llevo dentro, a�nq�e sé q�e los porteros sólo esc�lcan 
sin b�scar. �l dispositivo ya hace parte de m�. �l sistema contra el c�al MAFRA 
manifiesta s� l�cha, como yo alg�na vez lo intenté, ya me domina.

Desde �na perspectiva filosófica cr�tica, Negri y Hardt explican el contexto 
act�al desde el planteamiento de Fo�ca�lt sobre la config�ración de �na 
sociedad disciplinaria q�e s�tilmente se entrelaza con �na sociedad de 
control. «La sociedad disciplinaria es aq�ella en la q�e la dominación social se 
constr�ye a través de �na red dif�sa de dispositivos y aparatos q�e prod�cen 

12 Aparte de la Revista Tribus Urbanas diseñada por los est�diantes en los talleres llevados a cabo d�rante el est�dio 
piloto «Agr�paciones, c�lt�ras ��veniles y esc�ela en Bogotá» Instit�to de �st�dios �ociales Contemporáneos 
Universidad Central (I��CO), �ecretar�a de �d�cación Distrital, 2004 - 2005.
13 Amigos, miembros del mismo gr�po de pares.
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y reg�lan las cost�mbres, los hábitos y las prácticas prod�ctivas. �l ob�etivo de 
hacer traba�ar a esta sociedad y de aseg�rar la obediencia a s� dominio y a s�s 
mecanismos de incl�sión y/o excl�sión se logra mediante la acción de instit�ciones 
disciplinarias (la prisión, la fábrica, el instit�to ne�ropsiq�iátrico, el hospital. la 
Universidad, la esc�ela, etcétera) q�e estr�ct�ran el terreno social y presentan 
las lógicas adec�adas a la “razón” de la disciplina (...) La sociedad de control, en 
cambio, deber�a entenderse como aq�ella sociedad (q�e se desarrolla en el borde 
último de la modernidad y se extiende hasta la era posmoderna) en la c�al los 
mecanismos de dominio se v�elven aún más “democráticos”, aún más inmanentes 
al campo social, y se distrib�yen completamente por los cerebros y los c�erpos 
de los ci�dadanos, de modo tal q�e los s��etos mismos interiorizan cada vez más 
las cond�ctas de integración y excl�sión social adec�adas para este dominio. �l 
poder se e�erce ahora a través de maq�inarias q�e organizan directamente los 
cerebros (en los sistemas de com�nicación, las redes de información, etcétera) y los 
c�erpos (en los sistemas de asistencia social, las actividades controladas, etcétera) 
con el propósito de llevarlos a �n estado a�tónomo de alienación, de ena�enación 
del sentido de la vida y del deseo de la creatividad» (Negri y Hardt, 2002: 36). 

�l e�emplo de la entrada en el centro comercial se �ne a cientos de vivencias 
q�e evidencian cada vez q�e no es necesario q�e la �olic�a esté presente para 
q�e vigilemos y controlemos n�estra existencia y la de los otros, ba�o el manto 
de �na s�p�esta a�tonom�a y «c�lt�ra ci�dadana». �s el control en lo cotidiano 
q�e fácilmente p�ede convertirse en pol�ticas antiterroristas o la ��stificación 
de �n �stado de excepción constante, posible no sólo en la teor�a neomarxista 
q�e plantean Negri y Hardt, sino casi palpable desde la vivencia misma de 
�n pa�s como Colombia. 

«C�ando el estado de excepción se convierte en regla, la g�erra es la condición 
interminable, se desvanece la distinción tradicional entre la g�erra y la pol�tica 
(...) �n otras palabras, la g�erra se está convirtiendo en el principio organizador 
básico de la sociedad, y la pol�tica simplemente en �no de s�s medios o disfraces. 
As� p�es, lo q�e aparece como paz civil tan sólo significa el fin de �na forma 
de g�erra y el inicio de otra» (Negri y Hardt, 2004: 33).

�n la revista Trib�s Urbanas diseñada por los �óvenes de MAFRA, habla el 
punkero, el skinhead, el rude boy. �� protesta va principalmente en contra de 
lo q�e ellos llaman sistema, caracterizado por «el capitalismo y la p�blicidad». 
�� forma de resistencia, a�nq�e ac�de a disc�rsos de principio de siglo, como 
el del anarq�ismo, evidencia �na forma distinta de comprender el poder. Ya 
no desde la lógica representativa q�e propone la pol�tica tradicional, ni desde 
la legitimidad de las instit�ciones. 
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�n �n intento de análisis cr�tico de ésta, es posible partir de cómo para 
Lazzarato «Fo�ca�lt interroga al poder, s�s dispositivos y s�s prácticas, no 
ya a partir de �na teor�a de la obediencia y s�s formas de legitimación, sino 
a partir de la “libertad” y de la “capacidad de transformación” q�e todo 
“e�ercicio de poder” implica. La n�eva ontolog�a q�e la introd�cción de la 
“vida en la historia” afirma, permite a Fo�ca�lt “hacer valer la libertad 
del s��eto” en la constit�ción de la relación consigo y en la constit�ción 
de la relación con los otros, lo q�e es, para él, “la materia misma de la 
ética” (...) La biopol�tica es entonces la coordinación estratégica de estas 
relaciones de poder dirigidas a q�e los vivientes prod�zcan más f�erza. 
La biopol�tica es �na relación estratégica y no �n poder de decir la ley o 
de f�ndar la soberan�a. “Coordinar y dar �na finalidad” son, según las 
palabras de Fo�ca�lt, las f�nciones de la biopol�tica q�e, en el momento 
mismo en el q�e obra de este modo, reconoce q�e ella no es la ca�sa del 
poder: Coordina y da finalidad a �na potencia q�e, en propiedad, no le 
pertenece, q�e viene de “af�era”. �l biopoder nace siempre de otra cosa 
q�e de él» (Lazzarato, 2002: 54).

�l planteamiento fo�ca�ltiano del biopoder y la biopol�tica concibe las 
relaciones de poder como �n con��nto de estrategias q�e se plantean no 
sólo a través de leyes, sino q�e se evidencian también en lo más cotidiano, 
se cam�flan en �na s�p�esta a�tonom�a q�e imita �na libertad q�e sólo 
esconde la manip�lación constante y la permanencia del «Imperio» q�e 
evocan Negri y Hardt. «�n contraste con el imperialismo, el imperio no 
establece ningún centro de poder y no se s�stenta de fronteras o barreras 
fi�as. �s �n aparato descentrado y desterritorializador de dominio q�e 
progresivamente incorpora la totalidad del terreno global dentro de 
s�s fronteras abiertas y en permanente expansión. �l imperio mane�a 
identidades h�bridas, �erárq�icas, flexibles e intercambios pl�rales a través 
de redes adaptables de mando. Los colores nacionales distintivos del mapa 
imperialista del m�ndo se han f�sionado y mezclado en el arcoiris global 
imperial» (Negri y Hardt, 2002:12).

�ero, ¿se evidencia �n planteamiento como el de Negri y Hardt en el caso del 
gr�po MAFRA, sin caer en la paranoia o forzar s�s disc�rsos?
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MAFRA como ejemplo de micropolítica y multitud

�ombra es �n punkero miembro de MAFRA q�e afirma con a�toridad: «�omos 
apol�ticos. No tenemos pol�tica. �orq�e �no tiene es la s�ya». La s�ya o la de 
cada c�al, a�nq�e él se define «apol�tico» y de�a claro q�e no existe para m�, en 
complemento con las afirmaciones de Fo�ca�lt, ningún interés de participación 
tradicional. �� aseveración necesariamente refle�a �na posición pol�tica, pero 
ya no en los dominios de los movimientos est�diantiles o los partidos pol�ticos, 
sino desde s� propia s�b�etividad. 

Garavito lo expresa más p�nt�almente como �na micropol�tica q�e «se 
disting�e ante todo por la concepción q�e tienen del poder. O sea, para la 
micropol�tica, a diferencia de la macropol�tica, el poder no es el �stado, el 
poder no es el pr�ncipe, el poder no es el aparato g�bernamental, el poder no 
es la ley. �e s�pon�a q�e el poder estaba centralizado al rededor del �stado y 
q�e el �stado era el aparato creador y aplicador de las leyes. ¿Con el fin de 
q�é? Con el fin de controlar la población, orientarla en determinada dirección 
y s�primir los ilegalismos. �in embargo, podemos decir q�e los ilegalismos son 
los q�e prod�cen la ley como les di�e al principio. �s decir, se hace la ley para 
impedir �n comportamiento ya existente, de manera q�e �na micropol�tica se 
definirá porq�e no es �na pol�tica q�e sea resp�esta a e�ercicios del �stado o 
del aparato centralizado del poder. Tampoco es �na pol�tica desde el aparato 
centralizado. Una micropol�tica, anterior a la macropol�tica, tiene q�e ver 
directamente con los comportamientos sociales antes de q�e sean pasados 
por el esq�ema de la legalidad y el e�ercicio del poder del �stado. �n ese 
sentido, el poder en la concepción micropol�tica es anterior a la pol�tica, no es 
la ley, no es el �stado, es la f�erza de lo social, es �na f�erza primaria, es �na 
f�erza activa, es la vida misma p�esta en dinamismo. De manera q�e en la 
micropol�tica estar�a el poder no como aparato representativo, sino más bien 
como f�erza primaria constit�yente» (Garavito, 2000: 69).

Dele�ze y G�attari lo plantean como �n enc�entro de fl��os (relaciones, 
estrategias...), de segmentos q�e permiten �na resistencia ya no desde las 
revol�ciones de masas q�e propon�an las �top�as de izq�ierda, sino en lo 
molec�lar: «�n res�men, lo molec�lar, la microeconom�a, la micropol�tica no 
se define de por s� por la peq�eñez de s�s elementos, sino por la nat�raleza 
de s� “masa”: el fl��o de c�antos, de a��star los segmentos de ac�erdo con 
los c�antos, implica cambios de ritmo y de modo, q�e, más q�e implicar 
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�na omnipotencia, se hacen a d�ras penas: siempre h�ye algo (...) As� p�es, 
vemos q�e la l�nea de segmentos (macropol�tica) está inmersa y se prolonga 
en �n fl��o de c�antos (micropol�tica) q�e no cesa de modificar, de agitar los 
segmentos» (Dele�ze y G�attari, 2000: 222).

�se fl��o de c�antos se presenta en este caso como la pol�tica desde la s�b�etividad, 
con �n gr�po de �óvenes q�e sobrepasan los planteamientos «macropol�ticos» 
q�e siempre se han caracterizado por las representaciones de la Democracia 
Tradicional, para s�gerir n�evas formas de organización y posiciones pol�ticas 
más arriesgadas q�e no se inscriben en gr�pos espec�ficos, sino q�e refle�an s� 
propia comprensión de s� contexto social espec�fico y s�s problemáticas.

Al pasar la primera página de la revista Tribus Urbanas, fotograf�as recortadas 
de revistas mostrando manifestaciones, �n Hitler tachado en ro�o e il�straciones 
en lápiz y marcador de cada �no de los gr�pos, enriq�ecen los textos q�e cada 
c�al escribió:

«No somos nazis. Todos piensan q�e nosotros los skinheads somos nazis, pero 
no es as�. �llos nos robaron n�estra estirpe para ca�sar más miedo ante la 
sociedad. Nosotros los denominamos Boneheads, p�esto q�e no tienen nada 
en s� cabeza y por lo q�e ellos hacen. No tienen razón de ser en esta sociedad 
mestiza. A�nq�e ellos se creen raza p�ra, lo c�al ni Adolfo Hitler p�do sostener. 
Lo único q�e nos resta es decir q�e no f�imos ni somos nazis. La �nidad hace 
la f�erza» (�otter y Leonardo, skinheads).

«�l Straight edge, mi Straight edge. 
Hace ya algún tiempo, tomé �na de mis me�ores decisiones. Adopté el estilo de 
vida �X�. �in embargo, el poco tiempo q�e he vivido ha sido algo distinto a lo 
q�e alg�na vez imaginé. Lleg�é a pensar q�e sólo ser�a el t�pico vegetariano, 
vegano, q�e no cons�me drogas, q�e no es promisc�o y q�e vivirá feliz por 
siempre. �ero me eq�ivoq�é. C�ando comencé m�chas personas se b�rlaron 
de m�, alg�nos ya no me q�er�an e incl�so se b�rlaban de mi vegetarianismo 
diciéndome q�e me�or comiera pasto. �ero esa época ya pasó y sobreviv� a ella. 
La gente cercana a m� aprendió a convivir con mi estilo de vida y finalmente se 
acost�mbraron. �ero no todo el m�ndo es tolerante. M�chas personas aún me 
ven, se r�en de mi forma de pensar y tratan de apartarse de m�, todo porq�e 
no le vendo mi vida al sistema, a ese maldito sistema capitalista de p�blicidad, 
alcohol y drogas. �er Straight edge para m� es más q�e no cons�mir drogas, 
no ser promisc�o, ser vegetariano/vegano (q�e no cons�me ningún prod�cto 
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derivado o probado en animales), es la forma como me impongo ante el m�ndo, 
es la forma pac�fica de l�char contra todo lo q�e nos q�ieren imponer, es la 
forma de demostrarme a m� mismo q�e cada d�a soy me�or y no me de�o llevar 
por los “valores sociales” y “antivalores sociales” q�e nos q�ieren imponer, no 
q�iero ser part�cipe de la destr�cción de este planeta. �oy �n Straight edge, 
�n org�lloso Straight edge» (Alecs, punkero straight edge).

«J�ntos pero no rev�eltos... �stoy en crecimiento, como la sociedad en la q�e 
estoy invol�crada y he visto m�chas c�lt�ras �rbanas abrirme las p�ertas 
a s� m�ndo, me han dado a conocer s�s principios y me han invitado a 
compartir s�s ideales.

No me considero apegada a ning�na trib�, sólo sé q�e estoy viviendo mi vida 
como q�iero, esc�cho lo q�e se me da la gana y voy a donde me g�sta. No 
me importa q�e me ��zg�en por mi apariencia, realmente no me interesa 
verme como �na m�ñeq�ita vestida de rosado, sino por lo q�e pienso y por 
mi belleza espirit�al.

Y a�nq�e estamos rodeados de �óvenes q�e sólo piensan en la pinta, la novia 
y en la r�mba del fin de semana; también somos m�chos los q�e pensamos 
diferente y vemos más allá de lo s�perficial. Y a�nq�e nos ganan los “chicos 
plásticos”, �niremos n�estras mentes y mostraremos el p�nto diferente de la 
vida» (Jennifer R).

Los disc�rsos de los integrantes de MAFRA se �nen con los de otros q�e piensan, 
sin adscripciones, casi lo mismo ��como Jennifer��. �ombra explica: «Nosotros 
somos �na colectividad. �ero cada �no tiene s� pensamiento». Y cada c�al lo 
manifiesta, evidenciando, incl�so, contradicciones desde la misma determinación 
de las c�lt�ras ��veniles. Alecs camina con s� cresta y s� chaq�eta de jean con 
parches de bandas de punk como «�IN DIO�». �in embargo, afirma ser Straight 
Edge y mane�ar �n tipo de abstinencia q�e contradice el estereotipo de «punk y 
desorden». �ombra también es punkero y explica: «�ara nosotros, �n punkero 
tiene q�e ser �na persona limpia. Mostrar s� cresta como �na decencia. Tener 
presencia y decir: yo me siento org�lloso. Nosotros somos cero drogas. Antidrogas. 
Los otros punkeros q�e llaman podridos, nos hacen q�edar mal».

A�nq�e se toma �n poco de aq�� y allá, se convive en eq�idad en �na experiencia 
q�e reconoce la diferencia en pro de lo q�e llaman ideales, a�nq�e no hay q�e 
negar q�e también los �nen enemigos com�nes como los «nazis». 
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«�fectivamente: traba�ando, la m�ltit�d se prod�ce a s� misma como 
sing�laridad. Una sing�laridad q�e establece �n n�evo l�gar en el no-
l�gar del Imperio, �na sing�laridad q�e es �na realidad prod�cida por la 
cooperación, representada por la com�nidad lingü�stica y desarrollada por los 
movimientos de hibridación. La m�ltit�d afirma s� sing�laridad invirtiendo 
la il�sión ideológica de q�e todos los h�manos en las s�perficies globales del 
mercado m�ndial son intercambiables. �oniendo sobre s�s pies a la ideolog�a 
del mercado, la m�ltit�d prom�eve mediante s� traba�o las sing�larizaciones 
biopol�ticas de gr�pos y con��ntos de h�manidad, en todos y cada nodo de 
intercambio global» (Negri y Hardt, 2002: 343).

Una de las concl�siones a las q�e llega el informe del est�dio piloto q�e llevó al 
enc�entro con MAFRA y el traba�o con otros �óvenes de colegios distritales dice, 
además de la evidencia del �oven como s��eto rebelde, conflictivo y v�lnerable: 
«Una tercera noción de s��eto q�e podr�a describirse a partir del est�dio es 
la q�e denominaremos el �oven como s��eto sin saberes, para referirnos al 
énfasis q�e se hace en la ed�cación como formadora de �n s��eto al c�al 
habr�a q�e transmitir el acerbo c�lt�ral q�e representa la esc�ela, en palabras 
de �na docente “hacerlo �na persona de bien”, y q�e pareciera desconocer los 
saberes propios de la mixt�ra c�lt�ral q�e poseen los �óvenes. �or e�emplo, se 
reconoce ampliamente la creatividad ��venil, pero desde la perspectiva de los 
docentes y directivos es �n aspecto indispensable de “enca�zar”. �n general 
los saberes pop�lares as� como los ��veniles no parecieran tener cabida en el 
ideal ed�cativo de la esc�ela, lo c�al no q�iere decir q�e no se expresen all�» 
(�scobar, et al., 2005: 149).

�ombra explica cómo él y s� gr�po se sienten minor�a. �videncia también 
q�e s� estética y s�s prácticas de acción directa, m�chas veces violentas, 
son le�das como acciones sin sentido de «los malos». «�or ah� �n 5 o 10% de 
la gente de todo el colegio tiene conciencia de lo q�e está pasando. �l resto 
sólo sig�en como si nada. Como c�ando nos iban a privatizar el colegio. Casi 
nadie sab�a lo q�e pasaba, sin embargo nos seg��an viendo como los malos 
del paseo por n�estras iniciativas».

�ombra establece, sin embargo, sentido de pertenencia por la instit�ción q�e lo 
��zga. �ero a s� vez está en ��ego la incapacidad de la esc�ela, como instit�ción 
social, para comprender s�s manifestaciones. �or s�s palabras identifico �na 
tensión entre el tipo de pertenencia y valores q�e constr�yen los �óvenes al 
interior de la esc�ela y los q�e ésta, como entidad socializadora, intenta asignar 
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a los s��etos. Al respecto, D�schatzky y Corea plantean el desfase en los 
procesos de s�b�etivación prop�estos por la esc�ela y los experimentados 
por los s��etos. «Los valores s�rgen del seno de la experiencia y s� f�ente 
de legitimidad es la eficacia q�e prod�cen para habitar �n con��nto de 
circ�nstancias. No se trata de �n sistema valorativo prod�cido en �na 
genealog�a c�lt�ral y legitimado socialmente. A diferencia de los dispositivos 
q�e prod�cen s��eto mediante la socialización a �n con��nto de normas y 
valores preestablecidos a la experiencia, es la experiencia la prod�ctora de las 
valoraciones constr�ida. �s decir, no habr�a valores previos q�e estr�ct�ran 
la experiencia, el modo de ser s��eto, sino experiencia q�e dar�a como fr�to 
�n con��nto de valores» (D�schatzky y Corea, 2002: 58).

De �na � otra forma, �ombra manifiesta gran org�llo por pertenecer a �n 
colegio como el IN�M de Kennedy, de tradición revol�cionaria. «�n las 
marchas, el IN�M siempre saca la cara». �ero es enfático al afirmar �na 
distancia entre lo q�e defiende dentro del colegio y los «ideales» q�e defiende 
af�era. «Adentro l�chamos por el colegio. Como c�ando llegó la n�eva rectora y 
q�er�a cambiar el horario y ponernos �niforme. �n �na re�nión le explicamos 
con el Man�al de Convivencia en la mano q�e eso ya era establecido y ella no 
pod�a cambiarlo as� no más».

�� apropiación del colegio se establece como �na «l�nea de f�ga» q�e escapa a 
la instit�ción y q�e atraviesa sin embargo s� existencia, dando cabida incl�so al 
�so de mecanismos leg�timos como el Man�al de Convivencia para reivindicar 
s�s intereses. «Un fl��o m�tante siempre implica algo q�e tiende a escapar de 
los códigos, a escaparse de los códigos; y los c�antos son precisamente signos 
o grados de desterritorialización en el fl��o descodificado. La l�nea d�ra, por el 
contrario implica �na sobrecodificación q�e s�stit�ye a los códigos inoperantes, 
y los segmentos son como reterritorializaciones en la l�nea sobrecodificante y 
sobrecodificada» (Dele�ze y G�attari, 2000: 223).

Considero q�e en este caso el colegio se perfila como �n espacio normalizante 
donde, no obstante, se resignifican formas de resistencia acordes con 
procedimientos leg�timos de participación. �ero sig�e habiendo, al menos 
para �ombra, �na distancia importante entre el ser dentro y f�era del 
colegio. «Af�era l�chamos por n�estros ideales. Las peleas son en la calle. 
No dentro del colegio».
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Los límites de las subjetividades juveniles como resistencia: El caso 
de Rock al Parque

Volviendo a mis rec�erdos, me �bico en ese momento en q�e el estr�endo de 
las g�itarras llegaba hasta los o�dos, mientras la piel se erizaba. �ran las 9:30 
de la mañana de �n l�nes festivo de 1996. Desp�és de la req�isa, mientras 
caminaba sobre el piso de cemento y pasto combinados, ve�a cómo se levantaba 
la gigantesca tarima rodeada por n�merosas sil�etas de color negro. �n �n giro 
rápido observé a mi alrededor a decenas de �óvenes q�e, como yo, se dirig�an 
hacia el extremo oriental de la plaza del �arq�e �imón Bol�var.

La emoción de saber q�e todos los q�e iban eran como �no, es indescriptible. Lo 
raro es q�e en esa época no parec�amos darnos c�enta de lo q�e estaba oc�rriendo, 
sólo �bamos a gozarnos todas las bandas desde la primera hasta la última.

�oco a poco, el proyecto se f�e mostrando como �na posibilidad de brindar 
entretenimiento a los �óvenes de la ci�dad de Bogotá. La creación de �n espacio 
donde nos sent�amos a�tónomos, esc�chábamos la música q�e nos g�staba 
y cre�amos ser libres, mientras pasábamos por interminables req�isas donde 
deb�amos q�itarnos hasta los zapatos, estábamos ba�o la constante vigilancia de 
la polic�a y, por lo menos en la edición de 2004, esc�chábamos constantemente 
entre cada banda �n loc�tor q�e hablaba de «extrema convivencia» y «control 
social». �in obviar los inmensos beneficios económicos q�e aporta �n festival 
al q�e ahora asisten artistas internacionales de renombre, as� lo q�e toq�en 
diste m�cho de lo q�e comúnmente se conoce como rock.

�s �n e�emplo concreto de la m�tación de la «máq�ina imperial». Desde �n principio, 
se plantea como �n espacio donde confl�yen diferentes formas de s�b�etividad 
��venil ba�o el lema de la tolerancia. Han asistido bandas representativas del punk y 
el hardcore q�e esc�chan los �óvenes de MAFRA. Y es dif�cil resisistirse a la tentación 
de ver �na banda como �arth Crisis, gran representante de la escena hardcore 
neoyorq�ina, q�e inspira a cientos de �óvenes bogotanos, incl�yéndome.

Con el paso del tiempo, de�a de tratarse únicamente de la re�nión de �na 
gran cantidad de �óvenes q�e comúnmente son vistos como desadaptados o 
incomprendidos, en �n espe�ismo de libertad y a�tonom�a. La iniciativa comienza 
a ser atravesada por intereses comerciales relacionados directamente con los 
cons�mos c�lt�rales y esa efervescencia q�e confl�ye sagradamente �na vez al 
año. �l res�ltado es �n festival q�e de�ó a �n lado ser la bandera de �n movimiento 
m�sical independiente colombiano, para convertirse en �na vitrina de artistas 
internacionales q�e prom�even s�s lanzamientos d�rante esa época.
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�l Imperio o esa máq�ina q�e definen Dele�ze y G�attari, m�ta n�evamente 
y desarrolla n�evas estrategias q�e tr�ncan las l�neas de f�ga. «�or otro lado, 
en el otro polo, hay �na máq�ina abstracta de m�tación, q�e actúa por 
descodificación y desterritorialización. �lla es la q�e traza las l�neas de f�ga: 
dirige los fl��os de c�antos, aseg�ra la creación-conexión de los fl��os, emite 
n�evos c�antos. �lla misma está en estado de f�ga y dispone de máq�inas de 
g�erra en s�s l�neas. �i constit�ye otro polo es porq�e los segmentos d�ros o 
molares no cesan de obstr�ir, de bloq�ear, de interceptar las l�neas de f�ga, 
mientras q�e ella no cesa de hacerlas circ�lar “entre” los segmentos d�ros y 
en otra dirección, s�bmolec�lar. �ero también, entre los dos polos, hay todo �n 
dominio de negociación, de trad�cción, de transd�cción (transformación de 
�na vivencia ps�q�ica en otra psicosomática) espec�ficamente molec�lar, en el 
q�e �nas veces las l�neas molares están ya traba�adas por fis�ras y hendid�ras, 
otras las l�neas de f�ga, atra�das hacia ag��eros negros, las conexiones de 
fl��os, s�stit�idas ya por con��nciones limitativas, las emisiones de c�antos, 
convertidas en p�ntos-centros. Y todo eso se prod�ce al mismo tiempo. Las 
l�neas de f�ga conectan y prolongan s�s intensidades, hacen saltar signos-
part�c�las f�era de los ag��eros negros; pero al mismo tiempo se pliegan a 
microag��eros negros en los q�e se arremolinan, a con��nciones molec�lares 
q�e las interr�mpen; y también entran en segmentos estables, binarizados, 
concentrizados, orientados hacia �n ag��ero negro central, sobre codificados» 
(Dele�ze y G�attari, 2000: 227).

Conclusiones

Responder a la preg�nta por las prácticas de las s�b�etividades ��veniles como 
formas de resistencia ante la sociedad disciplinaria y la sociedad de control, a 
partir del e�emplo MAFRA, sólo es posible si pensamos en �n esbozo de resistencia 
q�e se reconstr�ye constantemente. �n �n momento, la resistencia estaba 
amarrada con los movimientos de izq�ierda, hoy, aún hay rezagos, a�nq�e se 
mezclan en �na misma sit�ación planteamientos marxistas y libertarios, c�ando 
s� origen se da precisamente en la distancia entre comunismo proletario y 
comunismo libertario. �ero la intención no es caer en precisiones teóricas. 

Desde mi perspectiva, lo q�e p�de experimentar con MAFRA es �na m�estra, 
�n simple e�emplo q�e tal vez ni siq�iera se p�eda generalizar, de �n con��nto 
de s��etos q�e se �nen en s� diferencia y resignifican los disc�rsos de revol�ción 
y resistencia q�e han venido conociendo ya sea por lo q�e les enseñan en el 
colegio, por «c�lt�ra general» o por la infl�encia de s� gr�po de pares.
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Al principio, tengo q�e aceptarlo, esa mezcla de ideolog�as sin control me 
prod�c�a algo de molestia. �in embargo, son l�neas de f�ga q�e se presentan 
inevitablemente, donde los disc�rsos de resistencia son resignificados también. 
Donde el punk y el desorden no son evidentes, donde el propósito ya no es tomarse 
el poder, donde se piensa apol�ticamente siendo extremadamente pol�tico. �s 
�n e�emplo de la posibilidad de la m�ltit�d. �ero no es definitivo. La máq�ina 
m�ta e intercepta esos fl��os. Genera n�evas estrategias q�e absorben las formas 
de resistencia y las incl�ye inevitablemente en la lógica del mercado. Aq�� no se 
trata de �n disc�rso idealista q�e ve a los �óvenes como la «esperanza del f�t�ro». 
�ólo es �n intento de rescatar cómo �n gr�po aislado replantea s� presente y 
genera prácticas q�e se oponen a lo q�e se considera normal.

Mi prop�esta, combinada con mi vivencia personal q�e también se debate entre 
lo pol�tico y lo apol�tico, se encamina más hacia �na revol�ción ética, donde 
la resistencia se as�me como �na actit�d experimental constante, dónde se 
comprenden los l�mites pero no se an�lan, sino q�e se integran a la existencia. �l 
p�nto no es el dilema de act�ar o no act�ar conforme a �na regla o valor, sino 
de as�mir la responsabilidad de act�ar como s��etos reflexivos q�e dialogan con 
las normas. Fo�ca�lt lo llama �na «teleolog�a moral»: «(...) también implica �n 
determinada relación consigo mismo: ésta no es simplemente conciencia de s� como 
s��eto moral, en la q�e el individ�o circ�nscribe la parte de s� mismo q�e constit�ye 
el ob�eto de esta práctica moral, define s� posición en relación con el precepto q�e 
sig�e, se fi�a �n determinado modo de ser q�e valdrá como c�mplimiento moral 
de s� mismo, y para ello actúa sobre s� mismo, b�sca conocerse, se controla, se 
pr�eba, se perfecciona, se transforma» (Fo�ca�lt, 1986:29). �s tener presente 
q�e la libertad está en la posibilidad de elegir, c�estionarse y re-plantearse 
constantemente, a�nq�e casi siempre esa opción parezca dif�sa.
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